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Resumen

Ante el afán de encontrar un sentido después de la muerte y seguir sosteniendo 
que la vida no termina con nuestra salida de este mundo, las preguntas se nos 
acumulan: ¿Qué pasa con nosotros y en dónde estaremos cuando la muerte nos 
llegue? ¿Efectivamente vamos a resucitar? El cristianismo sigue afirmando que hay 
esperanza, que no acaba todo con la muerte, que ella no tiene la última palabra. 
Desde tal presupuesto, en este artículo buscamos reflexionar sobre uno de los temas 
escatológicos por excelencia: “la resurrección de los muertos”. Además, abordamos 
el desafío de “vivir como resucitados” para que la muerte adquiera sentido en la 
sociedad contemporánea.
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¿Cuándo ha sido medible la confianza? ¿Cuándo ha 
sido demostrable el amor? Quien exija que su compañero le 

“demuestre” su amor, en aquel momento lo echa todo 
a perder. Quien exige que se le demuestre la 

resurrección (pues también él “querría creer” en la 
resurrección de Jesús) comete el mismo trágico error.

Gerhard Lohfink1

Introducción

La resurrección se ha entendido, en algunos casos, como milagro que 
justifica la fe; pero esto no es así: ella constituye el núcleo central de la fe 
cristiana que está resumida en la frase de San Pablo de “si Cristo no ha 
resucitado, es vana nuestra proclamación, es vana nuestra fe” (1Co 15,14). 

La resurrección es la forma como el cristianismo ha asumido la 
esperanza en que todo no acaba con la muerte. Si bien todos sabemos 
que en algún momento vamos a morir, la pregunta por lo que sucederá 
después de este evento sigue acompañando al ser humano. Este se resiste 
a desaparecer, a pensar que la vida tendrá un final negativo, y por esto, 
desde tiempos antiguos, las grandes civilizaciones y las grandes religiones 
han buscado la manera de dar un sentido global a la existencia humana.

La mayoría de las religiones, entre sus enseñanzas, sigue trans­
mitiendo la esperanza en una vida más allá de la muerte. Esto se ha visto 
reflejado, a lo largo del tiempo, mediante los rituales funerarios, los mitos 
y algunas normas éticas para la vida con relación a la muerte. 

El cristianismo no es ajeno a esta realidad y la pregunta por lo que 
nos aguarda después de la muerte sigue siendo una cuestión por explicar. 
En las últimas décadas ha habido avances importantes en los estudios 
sobre la resurrección; sin embargo, sigue existiendo un vasto terreno 
que reclama por nuevas formulaciones iluminadas por las diversas con­
figuraciones culturales de la humanidad.

En el presente trabajo intentaremos ilustrar, en primer lugar, 
la comprensión que el pueblo de Israel tenía sobre la resurrección de 

1 Lohfink, “La resurrección de Jesús y la crítica histórica”, 141.
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los muertos; en segundo lugar, cómo se empieza a elaborar una nueva 
comprensión a partir de la resurrección de Jesús; en tercer lugar, el de­
sarrollo histórico que la doctrina sobre la resurrección de los muertos 
ha tenido, empezando por las primeras comunidades cristianas, pasando 
por los padres de la Iglesia y otros desarrollos posteriores. Finalmente, 
buscaremos mostrar cómo es posible hablar de resurrección de los 
muertos hoy, con un lenguaje cercano y comprensible para nuestros 
contemporáneos.

1.     La resurrección en el pueblo de Israel

En la tradición israelita, fuente de la que bebe el cristianismo, la co­
munión con los muertos es el escenario desde el cual se comprende la 
resurrección. El pueblo de Israel entiende que los vivos son la referencia 
de dicha comunión, pues por medio de su descendencia y de sus acciones 
en vida ellos están integrados al destino del pueblo histórico. No obstante, 
lo definitivo en el escenario israelita es la comunión con Dios, de los 
justos que han muerto, para lograr la comunión con el pueblo elegido. 

Para Occidente, es posible que esta concepción resulte un tanto 
extraña, porque al explicar la realidad humana nuestra tendencia es más 
bien disgregadora, separadora e individualista, y no de comunión.

Ahora bien, la esperanza del pueblo de Israel no era la abolición de 
este mundo y la instauración de uno nuevo, sino la renovación y trans­
formación definitiva de las realidades de opresión, injusticia y esclavitud. 
Esta experiencia la fue expresando y simbolizando por medio del reinado 
o soberanía de Dios., reinado que no corresponde a ningún mundo 
espiritual, sino a este mismo mundo liberado y puesto en orden. Así, 
cuando se dé esa renovación del pueblo, tendrá lugar la resurrección real 
de los muertos, pues ellos participarán también de la liberación definitiva. 

La resurrección tiene que incluir una renovación de la existencia completa del 
hombre, criatura del Dios creador, y de toda su historia, con todo lo que ha 
vivido con manos y con corazón, y en comunión con el grupo humano y con 
la creación en la que ha estado asentada su existencia.2

2 Vidal, La resurrección en la tradición israelita, 56.
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Lo dicho es necesario si queremos hablar de la comprensión de 
la resurrección de los muertos en el cristianismo. Primero, porque esa 
fue la tradición por la que estuvo marcado Jesús de Nazaret. Segundo, 
porque el cristianismo antiguo asumió algunas de las formas en las que 
el pueblo judío interpretaba la resurrección. Y tercero, porque conviene 
tener una idea de la comprensión que se pretende superar después del 
acontecimiento Jesucristo.

No hay duda de que el cambio en la comprensión de la resurrección 
introducido por el cristianismo se debe a la resurrección de Jesús 
experimentada e interpretada por sus primeros seguidores; pero ellos no 
parten solo del acontecimiento en sí, sino que cuentan también con la 
comprensión que el mismo Jesús, por medio de su predicación, ya había 
mostrado (Mc 12,18-27). 

Si no hay conexión entre los actos y las palabras, entre lo sucedido y 
la reflexión sobre ello, las palabras quedarán en el aire y no corresponderán 
con ninguna realidad. “Solo porque el acontecimiento tenía ya a partir 
de él una palabra es que se lo podía seguir transmitiendo en palabras.”3

En efecto, las palabras y el lenguaje con el que contamos no pue­
den agotar todo el sentido y significado de un hecho que no se puede 
demostrar empíricamente. Esto no quiere decir dejar de buscar formas 
de comprensión que nos resulten cada vez más aceptables y convincentes, 
dado que las utilizadas hasta ahora parecen ser todavía muy lejanas e 
incomprensibles para las personas de hoy. Y esto habrá que hacerlo, sin 
alejarse o desconocer el testimonio que nos brinda la Escritura.

2.     Resurrección de Jesús y realidad actual

Hablar de la resurrección de los muertos, en la actualidad, no solo exige 
la capacidad para comprender el lenguaje metafórico con que ella se 
expresa a lo largo del Nuevo Testamento, sino el reconocimiento de las 
dificultades que aparecen a la hora de comunicar un acontecimiento y 
una experiencia que está por encima de lo que el mundo humano puede 
conocer. La tumba vacía (Mc 16,1-8), las apariciones (1Co 15,3-8) y 
el sentimiento de una presencia que actuaba en ellos fue la manera que 

3 Ratzinger, Escatología, 133.
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encontraron los primeros creyentes para interpretar la experiencia que 
habían tenido del Resucitado.

Sin embargo, la resurrección no es solo una metáfora. Se trata de 
una categoría teológica que abarca tanto el presente como el futuro; una 
categoría que brota de la cultura hebrea y de su manera de entender el 
mundo; por eso la dificultad nuestra, al estar influenciados por la cultura 
griega, para entender en profundidad su sentido. Al resucitar, lo que 
ocurre es una verdadera metamorfosis: “…es un evento que no podemos 
captar con los ojos de nuestro cuerpo o con la razón, sino que solo puede 
confesarse mediante la experiencia de fe.”4 De ahí las diversas formas 
como se ha expresado esta realidad: exaltación, glorificación, elevación, 
ascensión al cielo, reivindicación.

A lo largo de la historia ha habido diversas maneras de entender y 
ver el mundo, y nuestra época no es la excepción. Los cambios culturales 
que han llevado a la desacralización, desmitificación y al reconocimiento 
del funcionamiento autónomo del mundo según sus propias leyes, nos 
exige realizar una lectura nueva de los datos.5 Por ejemplo, hoy en día 
prácticamente nadie acepta la ascensión o el relato de la tumba vacía 
como algo que ocurrió efectivamente, pues resulta absurdo; de la misma 
manera, la creación y la revelación no se entienden como intervención 
o manipulación de la historia por parte de Dios.6

Las narraciones que hablan de la tumba vacía y de las apariciones no 
se pueden tomar al pie de la letra. Hay que entenderlas como relatos que 
corresponden a las confesiones de fe de los primeros cristianos. Por tanto, 
esas maneras de expresar la resurrección hablan de un acontecimiento 
histórico que vivieron los discípulos y del que dan testimonio mediante 
esos géneros literarios o metáforas. Habrá que enmarcarlas en un largo 
proceso de comprensión, que incluía además las características propias 
de las tradiciones oral y escrita, para dar testimonio de la resurrección 
de Jesús.7

4 Barbaglio, “Jesús resucitado”, 64.
5 Concilio Vaticano II, “Constitución pastoral Gaudium et spes sobre la Iglesia en el mundo de 
hoy” No. 36.
6 Idem, “Constitución dogmática Dei Verbum sobre la divina revelación” No. 2.
7 Lohfink, La resurrección de Jesús y la crítica histórica, 133.
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Si la resurrección de Jesús ha de ser verdaderamente conocida, solamente puede 
ocurrir en la fe. No hay otro acceso al Resucitado. Correspondientemente a 
esta verdad, cuando el acontecimiento de la resurrección es anunciado a otro, 
no se trata nunca de un probar, demostrar o convencer, sino simplemente de 
dar un testimonio, de un kerigma.8

Por tanto, hablar de resurrección hoy implica aceptar su carácter 
trascendente y buscar los medios que nuestra cultura nos facilita para 
interpretarla de la mejor manera. No se trata de encontrar las pruebas que 
nos permitan decir si la resurrección ocurrió de este u otro modo, sino 
de lograr una visión de conjunto que resulte comprensible, compatible 
y convincente para nosotros. 

La resurrección de Jesús, la verdadera resurrección, significa un cambio radical 
en la existencia, en el modo mismo de ser: un modo trascendente, que supone 
la comunión plena con Dios y escapa por definición a las leyes que rigen las 
relaciones y las experiencias en el mundo empírico.9

Entonces, la resurrección ya no se considera como milagro o como 
hecho histórico verificable o demostrable. Esto no quiere decir que se 
niega su realidad, sino que se afirma que es una realidad que no es de 
este mundo, que no es empírica y que no se puede captar por medio de 
los sentidos ni por los métodos empleados por la ciencia o la historia 
tradicionales. Quizás solo podemos decir por ahora que se trata de un 
tránsito o de un nuevo nacimiento: este mundo sería el útero del que 
estamos saliendo o muriendo para pasar a una realidad nueva.

3.     Desarrollo histórico de la doctrina 
        sobre la resurrección

Como hemos afirmado en este escrito, la creencia en la resurrección de los 
muertos estaba ya presente en el pueblo judío cuando Jesús apareció en 
escena. Lo que va a ocurrir entonces no es una ruptura sin más de dicha 
concepción, sino una ruptura en la continuidad. La vida del Nazareno, 

8 Ibid., 140.
9 Torres Queiruga, Repensar la resurrección. La diferencia cristiana en la continuidad de las religiones 
y de la cultura, 315.

18

resucitados resucitantes: la resurrección de los muertos 	 diego a. cristancho solano, s.j.      



su relación auténtica con Dios y su predicación contrastan con el final 
terrible de su muerte en la cruz; y esto solo podía ser superado con la fe 
de los creyentes en la resurrección: “Dios lo resucitó, librándolo de las 
angustias de la muerte, porque no era posible que ella tuviera dominio 
sobre él” (Hch 2,24).

El Jesús presentado en los Sinópticos hará notar a sus contemporáneos 
que el Dios en el que ellos creen no es un Dios de muertos, sino de vivos; 
quizás sea el Evangelio de Juan en el que la resurrección contiene una 
mayor elaboración teológica. El cuarto Evangelio menciona de diversas 
maneras este acontecimiento: 

Sé que resucitará en la resurrección del último día. (11,24). 

Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá. (11, 25). 

…porque viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su 
voz, y saldrán: los que hicieron lo bueno, resucitarán para la vida; los que hayan 
hecho el mal, resucitarán para el juicio. (5,28-29). 

La importancia de la resurrección deriva del hecho de que ella es la emergencia 
escatológica de la vida de Cristo, ahora misteriosamente oculta, aunque ya 
operante, en los creyentes.10

En la doctrina paulina la resurrección es tema central. La proble­
mática vivida por el Apóstol con la comunidad de Tesalónica respecto 
de aquellos hermanos que ya han muerto lo lleva a afirmar que, así co­
mo Dios resucitó a Jesucristo, “de la misma manera, Dios llevará con 
Jesús a los que murieron con él” (1Ts 4,14). Con ello, Pablo establece 
la conexión entre la resurrección de Jesús y lo que depara a los difuntos. 

La resurrección escatológica suprime la diacronía del proceso histórico, las di­
ferencias temporales que separan a los cristianos, y reconstruye la comunidad 
de los creyentes según la totalidad de sus miembros para la hora triunfal de la 
parusía.11

Retomamos el pasaje citado al inicio (1Co 15,14), no solo por ser 
el centro de la fe cristiana, sino porque también es el centro de toda la 
teología paulina sobre la resurrección. Para Pablo, la resurrección habla 

10 Ruiz de la Peña, La pascua de la creación. Escatología, 151.
11 Ibid., 152
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de una salvación encarnada y escatológica. Frente a la pregunta de los 
corintios por el tipo de cuerpo con el que resucitarían los muertos, les 
subraya que no se puede dejar de lado el carácter somático de la existencia 
resucitada y les muestra las diversas formas de corporeidad existentes 
(1Co 15,39-44). Nuevamente, 

…la fe en la resurrección implica una dialéctica entre continuidad y ruptura, 
identidad y mutación cualitativa; el sujeto de la existencia resucitada es el 
mismo de la existencia mortal, pero no es lo mismo; ha experimentado una 
profunda transformación. […]. Toda la existencia cristiana ha sido un proceso 
de asimilación, conformación, transformación en, a, con Cristo.12

Pablo da un paso más en la presentación de su doctrina sobre la re­
surrección. Considera que ninguna persona resucita de forma individual o 
privada, sino que lo hace como miembro del cuerpo de Cristo resucitado 
(1Co 6,15). El cuerpo de Cristo es realmente el sujeto de la resurrección, 
y no estará completo hasta cuando todos los que lo integran hayan re­
sucitado. Así, “se comprende bien por qué la resurrección ha de ser un 
evento escatológico: habida cuenta de su índole comunitaria, eclesial, 
corporativa, no puede producirse, en rigor, hasta que el número de los 
miembros de Cristo esté completo”.13

La tendencia que se da en los padres de la Iglesia corresponde a un 
esfuerzo por defender este artículo de fe. Las energías se concentran en 
responder a todos los que rechazan la resurrección, tanto al interior de 
la Iglesia como las críticas provenientes de los intelectuales de la época; 
y principalmente, a la cuestión del cuerpo con que resucitaría la persona. 

Desde Justino hasta Agustín, pasando por Orígenes, las explica­
ciones frente a la resurrección fueron variadas; sin embargo, se la presentó 
siempre como la manifestación del poder creador de Dios. Y respecto 
del problema de la identidad del cuerpo, trató de dejarse claro que se 
trataba del mismo cuerpo, pues de lo contrario no se puede decir que 
sea el mismo ser humano el que va a ser salvado.

A lo largo de la historia la Iglesia ha seguido afirmando la re­
surrección de los muertos en las profesiones de fe de los concilios. La 

12 Ibid., 155.
13 Ibid., 156.
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ha presentado como hecho escatológico, pues tendrá lugar al final de 
los tiempos; como evento universal, pues se trata de la resurrección de 
todos los varones y mujeres; y como concepto que incluye la identidad 
somática; es decir, no se contenta con admitir que resucita un cuerpo 
humano, sino que es necesario creer que se trata de la resurrección del 
mismo cuerpo humano.14 

Estas comprensiones e interpretaciones, junto con las respectivas 
categorías que utilizan, si bien son válidas y han respondido a contextos 
y situaciones particulares, hoy en día resultan poco convincentes y claras. 
Por esto se hace menester buscar nuevas maneras de explicar este hecho.

La resurrección corporal de Jesús no debe reducirse a la esfera per­
sonal. En el lenguaje bíblico, el cuerpo no hace referencia a una sustancia 
material, sino abarca la totalidad de la persona que se relaciona con los 
otros, con el mundo, con la historia y con lo totalmente otro. Así, la re­
surrección de Jesús se entiende necesariamente como un acontecimiento 
social y cosmológico. 

No corresponde a la felicidad privada de una persona indepen­
diente, sino es un suceso en el que Jesús “incluye a sus hermanos los 
hombres, junto con su historia y con el mundo que es la ‘obra’ de ellos, 
en la consumación de la nueva creación”.15 Jesús es el primero, mas no el 
único: todos resucitamos como miembros de un mismo y único cuerpo, 
que es el cuerpo de Cristo.

La resurrección –como ya sabemos– no consiste entonces en el re­
torno de un muerto a la vida, para que viva mejor. Resucitar es nacer al 
amor que ya está presente en nosotros; es entrar en intimidad con Dios, 
de manera que podamos dar pleno sentido a esta misma vida. “Vivir co­
mo resucitados” implica que estamos salvando la historia al hacer bien la 
tarea; es decir, que estamos transformando las realidades desordenadas en 
dinámicas de solidaridad y de perdón.16 En este sentido, posiblemente 

14 Ibid., 165
15 Kehl, “Eucaristía y resurrección. Una interpretación de las apariciones pascuales durante la 
comida”, 240.
16 Moingt, Despertar a la resurrección, 55.
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podemos lograr la conexión que esperamos entre esta historia y la vida 
futura después de la muerte.

Para el cristianismo, a diferencia de las propuestas presentadas por 
otras corrientes religiosas o seculares, la fe en la resurrección no ve en la 
muerte algo negativo, y tampoco la niega, la apacigua o la contrarresta. 
En cambio, no da a la muerte la última palabra, sino que ante ella pre­
dominan el poder y el amor infinitos de Dios para con el ser humano. 
Lo que la fe promete y espera es la resurrección, y no una respuesta al 
instinto biológico de supervivencia.

El varón y la mujer no son un compuesto de piezas a la manera de 
un rompecabezas (cuerpo + alma + espíritu = ser humano), sino son seres 
complejos que se comprenden como totalidad, como unidad, no solo en 
tanto seres humanos sino en tanto criaturas. Así, entendemos lo afirmado 
por Moltmann: “La salvación es la sanación de la creación entera y de 
todas las criaturas. […] Sin la salvación de la naturaleza tampoco puede 
darse una salvación definitiva del ser humano, pues los seres humanos son 
seres naturales.”17 Por eso, con la resurrección de Cristo se entiende no 
solo el lado personal de la resurrección, sino que se empieza a visualizar 
una nueva creación, un futuro en el que ya no habrá muerte.

La resurrección y la vida eterna son promesas de Dios para los seres humanos 
de esta Tierra. Por eso tampoco una resurrección de la naturaleza conducirá al 
más allá, sino al nuevo más acá de la nueva creación de todas las cosas. Dios 
no salva su creación llevándola al Cielo, sino que renueva la Tierra. […] Esto 
obliga a todos cuantos esperan la resurrección a permanecer fieles a la tierra, a 
cuidarla y a amarla como a sí mismos.18

Si bien la resurrección del varón y de la mujer no solo abarca la 
esfera personal, sino también el entorno vital en el que él y ella existen, 
hay una responsabilidad del ser humano de hacer que en el “aquí y 
ahora” de su vida se empiecen a sentir destellos de la nueva creación que 
se promete y se espera. El ser humano está llamado a sanar lo que en el 
mundo se encuentra roto y enfermo, al saber que la salvación definitiva 
vendrá al final de los tiempos.

17 Moltmann, “Resurrección de la naturaleza. Un capítulo de la cristología cósmica”, 86.
18 Ibid., 93-94.
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4.     ¿Cómo hablar hoy de resurrección de los muertos?

Estas comprensiones sobre la resurrección, que abarcan la dimensión 
individual y la colectiva y cósmica, necesitan hoy lenguajes nuevos y 
experiencias nuevas: ser traducidas como compromisos históricos y 
respuestas a los desafíos de la realidad. De ahí que hablar de resurrección 
hoy sea equivalente a hablar de justicia social, de las víctimas, de la no ex­
plotación por parte de los más poderosos, de igualdad, de no exclusión o 
marginación, entre otras realidades que constituyen la vida que realmente 
queremos vivir en este mundo.

En este sentido, la resurrección también se comprende como 
un gran proceso de transformación que se va dando por medio de las 
opciones libres y responsables que hacen las personas. La resurrección 
se sitúa en lo cotidiano de la vida, que exige tomar postura frente a la 
realidad. Esto puede llevar a la persona por dos caminos claramente 
definidos: 

−	 El primero es el resultado de la opción que se hace cuando se 
acude al poder, a la explotación de las fuentes de vida que hay 
alrededor para la supervivencia personal, y a la satisfacción de los 
intereses propios. 

−	 El segundo está basado en la predicación y en la práctica de Jesús, 
y apunta en sentido opuesto. La preocupación no consiste tan 
solo en la supervivencia personal, sino en la supervivencia de 
todos; y no se trata de satisfacer el interés individual, sino que 
invita al reparto de los recursos y de la propia vida.19 

Este último camino es en el que está enmarcada la resurrección: 
“quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por 
mi causa, la encontrará” (Mt 16,25).

La fe en la resurrección es un claro “sí” a la vida. Es la inscripción en 
una dinámica que no solo incluye la evolución biológica y la realización 
del ser humano, sino el progreso de toda la creación. El varón y la mujer 
han sido creados a imagen y semejanza de Dios, esto es, para la vida y 
no para la muerte; “y las otras cosas sobre la haz de la Tierra han sido 

19 Ver Dos Anjos, La resurrección como una vida nueva, 101.
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criadas para el hombre, y para que le ayuden en la prosecución del fin 
para que es criado”.20 En otras palabras, la fe en la resurrección es seguir 
optando por la prolongación de la historia, “no es realidad solitaria, po­
sesión exclusiva, es compartir, comulgar con la vida del universo y con 
la de los demás hombres”.21

Es importante recordar en este punto la experiencia del bautismo, 
pues en ella se da un doble movimiento: somos sepultados, pero también 
somos resucitados con Cristo. Esta comprensión genera un cambio de 
mentalidad que lleva a considerar la resurrección como la participación 
en una vida nueva. Es un hecho que empieza a ser cierto “ya”, con la 
adopción de nuevas actitudes y prácticas que nos llevan a perder el miedo 
a la muerte y a compartir completamente nuestra vida, sabiendo que 
la plenitud final solo se alcanzará cuando todos hayamos resucitado, 
es decir, cuando todos nos hayamos transformado. En palabras citadas 
por Márcio Fabri: “…resucitar es descubrir, más allá de la muerte, una 
vida nueva, que comporta nuevas relaciones entre los hombres y entre 
los hombres y Dios.”22

El desafío está en cómo establecer esas nuevas relaciones cuando 
lo que vemos diariamente son dinámicas humanas que dan muerte a los 
pobres y a la mayoría de las personas que se transforman y que buscan 
transformar lo que hay de negativo en la creación. Por tanto, aquí no 
hay que olvidar el sentido de justicia que también tiene la resurrección 
de Jesús. Él no murió de forma natural tras vivir un cierto número de 
años, sino como víctima inocente; y su resurrección no consistió en dar 
nueva vida a su cadáver, sino en haber recibido justicia de parte del Padre.

Así, es posible tomar el testimonio primitivo que aparece en la 
Escritura: “Dios lo ha resucitado”, para aplicarlo a las víctimas de la 
historia: Dios las ha resucitado. Ir en contravía de las dinámicas que 
generan muerte, aumentará sin lugar a dudas las posibilidades de morir 
en este mundo; cuestionar “el sistema” o vivir en él, sin seguir sus “reglas”, 
nos convertirá en personas indeseadas para la sociedad. Por tanto, si la 

20 De Loyola, Ejercicios espirituales [23].
21 Moingt, “Despertar a la resurrección”, 58.
22 Dos Anjos, “La resurrección como el proceso de una vida nueva”, 103.
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resurrección del Crucificado es cierta, la esperanza para las víctimas está 
garantizada.

Ahora bien, ¿cómo podemos vivir “ya” como resucitados? ¿Cómo 
aplicar el testimonio de los primeros cristianos, igual que lo hicimos 
antes con las víctimas, de manera personal, para poder decir “Dios me 
ha resucitado”? Jon Sobrino propone tres formas de lograrlo: 

−	 La libertad que vence al egocentrismo. 
−	 El gozo que vence al sufrimiento. 
−	 Y la justicia y el amor para bajar de la cruz a los crucificados.23 

Entonces, en la medida en que nos vamos dejando habitar, llenar 
y transformar por Dios, en la medida en que vamos estando abiertos 
a su acción salvadora y liberadora, vamos resucitando. Empezamos a 
comprender y a experimentar que, al servir a los demás, no estamos 
muriendo sino naciendo a una forma de ser y de vivir en la que no se 
elimina el sufrimiento, pero se supera la tristeza al celebrar la alegría de 
caminar juntos; y ese servicio no solo permitirá vivir y experimentar la 
resurrección propia, sino también la resurrección de otros y otras.

Hablar sobre resurrección hoy implica entonces hablar sobre un 
compromiso histórico con el que no es fácil comprometerse. No se 
trata solo de asumir las actitudes y las acciones que el Espíritu nos va 
suscitando, sino de buscar nuevas formas que lleven al mejoramiento 
de la calidad de vida de las personas: de seguir luchando por erradicar 
la pobreza, la desigualdad, la violencia, la marginación que generan las 
dinámicas actuales de la sociedad. 

Vivir como resucitados o “amenazados de resurrección” es no aco­
modarse, no perder la esperanza, no seguir reproduciendo las estructuras 
opresoras y alienantes de la sociedad. Si no nos sentimos invitados a 
vencer el individualismo y a encontrarnos los unos con los otros para 
construir comunidades fraternas y solidarias, entonces la posibilidad de 
resurrección irá disminuyendo.24

23 Ver Sobrino, “Ante la resurrección de un Crucificado. Una esperanza y un modo de vivir”, 115.
24 Támez, “El desafío de vivir como resucitados”, 125-126.
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Muchos de nosotros conocemos personas que han vivido ex­
periencias límite, bien sea por enfermedad o porque han sufrido un 
accidente. En la mayoría de casos, tales experiencias han llevado a esos 
individuos a cambiar su estilo de vida; han caído en cuenta de muchos 
detalles que antes les pasaban desapercibidos, sienten que se les ha 
regalado una segunda oportunidad, han descubierto nuevas razones para 
amar y para vivir de un modo más pleno… 

En otras palabras, viven como si hubieran resucitado. Y esto los 
lleva a realizar acciones concretas: son solidarios con los más necesitados, 
son más críticos del poder que oprime a los débiles, son más libres y 
transmiten su esperanza a quienes no ven salidas y sufren25; y lo hacen 
porque se han sentido amados y amadas por Dios; han sentido la fuerza 
y el impulso del Espíritu que libera.

Conclusión

La muerte sigue siendo el final de esta vida terrena, y un final por  
explicar. A lo largo del tiempo y de la historia se la ha comprendido e 
interpretado de diversas maneras, pero siempre queda la insatisfacción 
con lo expuesto. Esto se debe, en buena parte, a la finitud propia de la 
condición humana, que solo posee un lenguaje limitado para expresar 
acontecimientos históricos no verificables ni demostrables empíricamente, 
pero sobre los cuales se tiene certeza.

El pueblo de Israel entendió la resurrección como dinámica de 
transformación total de la persona y de comunión plena con el grupo; 
dinámica que llevaría en últimas a la transformación de la sociedad. El 
cristianismo, al partir de esta base, afirmará que la resurrección es la acción 
gratuita de Dios que quiere salvar toda la realidad. No es una cuestión 
privada o individual, sino un acontecimiento colectivo: resucitamos 
como miembros del cuerpo de Cristo.

A lo largo de este artículo, hemos tratado de explicar que, en la 
medida en que morimos al mundo, a las dinámicas negativas de exclusión, 
marginación, individualismo, injusticia y opresión, estamos resucitando 

25 Ibid., 129-130.
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y haciendo resucitar a otros y a otras a una nueva vida, a una creación 
que se funda en relaciones de inclusión, acogida, fraternidad, justicia y 
solidaridad; a una creación fundada en el amor. 

Sin embargo, sabemos que la plenitud de esa nueva creación solo  
se alcanzará al final de los tiempos. Las limitaciones propias de las criatu­
ras finitas no pueden eliminar nuestra tendencia a desviarnos de vez en 
cuando del camino. Por eso, solo resucitaremos plenamente cuando todos 
alcancemos la libertad total, cuando todos nos hayamos transformado y 
configurado completamente con Cristo; es decir, cuando después de la 
muerte, por medio suyo, nos unamos definitivamente al Padre.
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